
dentes. Muchos monjes consideran a Pendelis más como seminario epis
copal que como verdadero monasterio. 

Mientras los monasterios griegos se van despoblando cada año, el nú
mero de vocaciones femeninas ha venido creciendo desde la guerra de 
modo constante. No sólo existen conventos en plena expansión, sino que 
también muchas casas desiertas vuelven a ocuparse y se reconstruyen 
cuando es necesario. San Juan el Teólogo, en los aledaños de Atenas, es 
un ejemplo típico de esta tendencia. En r945 cuatro monjas de un con
vento del Peloponeso ocuparon los edificios del antiguo monasterio de 
varones y se pusieron a reconstruirlo. Ahora, hay allí veinticuatro monjas, 
y tres novicias, que ingresaron el año pasado. En el convento de San 
Juan se respira un ambiente de tranquila laboriosidad, que no se encuen
tra en otros monasterios. Las monjas tejen, hacen calceta y cultivan la 
tierra aneja a sus casas. La razón, al menos aparente, de este crecimiento 
del número de monjas griegas es la emigración masculina desde las aldeas 
al área Atenas-Pireo, y de allí a Alemania, Australia y EE.UU. Igual 
que en Irlanda, cuando una muchacha tiene pocas esperanzas de casarse 
y ser madre, se muestra más propicia a tomar el velo. 

Lo más alentador del monaquismo griego es el desarrollo magnífico 
que han alcanzado las congregaciones Zoi y So.tir. La Zoi, orden de predi
cadores al modo dominicano, fue fundada en 1907 por el padre Eusebio 
Matthopoulos con el objeto de enseñar a los griegos su religión, tarea des
cuidada por los párrocos. Los cien miembros de la Zoi (ochenta seglares 
y veinte sacerdotes) son casi todos teólogos universitarios que llevan vida 
tan cenobítica como se lo permite el ajetreo de la predicación (y, en el 
caso de los sacerdotes, la audición de confesiones) por las partes más 
remotas del país. Hacen los acostumbrados votos monásticos de pobreza, 
castidad y obediencia. Aparte de sus trabajos como predicadores, publi
can, en continuo flujo, libros religiosos de naturaleza notoriamente prác
tica. Un título típico, de reciente publicación, es «Matrimonio, ¿puerto 
o naufragio ?D. Los libros de la Zoi, escritos en un griego fácilmente inte
ligible, tienen una considerable circulación. Se han vendido 6o2 ooo ejem
plares en veintidós ediciones de la Biblia en griego moderno. La tirada 
de los semanarios «Zoi• y «Sotir» juntos rebasa los 200 ooo ejemplares 
(la Sotir fue formada en l96o por miembros conservadores de la Zoi insa
tisfechos). Ambas congregaciones dirigen escuelas dominicales y agrupa
ciones juveniles en toda Grecia, estas últimas muy semejantes al escul
tismo. Su influencia principal se ejerce en la clase media educada y, a 
medida que las ciudades crecen y los patrones de vida y educación 
se elevan, todo hace suponer que irá en aumento. Esta nueva forma de 
monacato con predominio seglar activo y evangelizador brinda un punto 
de arranque a la Iglesia griega. Aunque las nuevas congregaciones no en
cajan cómodamente en la vetusta tradición del monaquismo místico, lo
gran, sin embargo, atraer a algunos de los teólogos más dinámicos y se 
mantienen en estrecho contacto con la actualidad religiosa y social del 
país. En cuanto pueden juzgarse los logros espirituales por los resultados 
prácticos, la contribución de los religiosos Zoi, netamente progresistas, 
es mucho más eficaz dentro del cristianismo de la Iglesia oriental que la 
de los monjes nltraconservadores, y a menudo ignorantes, del monte Atos. 
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I CURSO DE TEOLOGÍA PASTORAL ORGANIZADO 
POR EL CONVICTORIO SACERDOTAL DE SAN MIGUEL 

Del 21 al 26 del pasado septiembre se ha celebrado en Madrid el I Curso 
de Teología pastoral, organizado por el Convictorio sacerdotal de san 
Miguel (Mayor, 81), que dirige el «Üpus Dei•. Este centro, prosiguiendo 
la actividad pastoral y teológica desarrollada estos últimos años, nos ha 
ofrecido con este curso, primero de una serie que se extenderá en años 
sucesivos, una iniciativa que ha de resultar valiosísima en un campo 
tan importante como es el pastoral. El acierto en la elección del tema, 
<Cuestiones en torno a la dirección espiritual», se ha reflejado en la no
table asistencia al curso : 250 sacerdotes y religiosos de toda España, entre 
los que predominaban los miembros del clero diocesano. Aunque abunda
ban los profesores de Seminario y teólogos en general, la mayor parte de los 
participantes eran sacerdotes de acción, ocupados en tareas pastorales y de 
dirección de almas : párrocos, capellanes de asociaciones y colegios ma
yores, profesores de cursillos de cristiandad, etc. 

Escenario de las actividades del curso han sido la cripta de la basílica 
pontificia de san Miguel (San Justo, 4) y los locales del Convictorio. Las 
sesiones han sido de dos tipos : de exposición y de estudio. En cada una 
de las primeras, celebradas por la mañana, tres profesores exponían dis
tintas «cuestiones en torno a la dirección espiritual• ; seguía, a cargo de dis
tintos especialistas, una conferencia de «información doctrinal» sobre puntos 
marginales al tema central, pero de evidente interés pastoral y teológico. 
Las tardes estaban ocupadas en las sesiones de estudio. Los cursillistas, 
divididos en grupos reducidos, se reunían para examinar detenida y me
tódicamente las lecciones explicadas por la mañana. El presidente - mo
derador del diálogo - y el secretario de cada grupo de estudio se encar
gaban de hacer llegar a la Dirección del curso el material elaborado en 
cada una de estas sesiones. Al final de la jornada, los cursillistas se reunían 
en torno al sagrario para orar en común : en la cripta se celebraba una 
meditación, seguida de exposición solemne y bendición con el Santísimo. 

I. Fundamentos 

La sesión de apertura del curso - el día 16 a las 5 de la tarde -
fue presidida por el doctor García Lahiguera, obispo-vicario capitular de 
Madrid-Alcalá. En sus palabras de saludo a los asistentes, el señor obis
po explicó su presencia en aquella sesión por la emoción que siempre le 
produce una reunión de sacerdotes, por los lazos que le unen al •Üpus DeÍJ, 
y por el interés intrínseco del tema del curso, referido a una labor tan 
trascendental en los actuales momentos de la Iglesia como es la direc
ción espiritual. Después de dedicar unas palabras de emocionado recuerdo 
al llorado patriarca-obispo de Madrid, dio la palabra al doctor Fuenmayor, 
que expuso la primera lección. 

El rasgo más saliente del curso en su conjunto fue la coherencia, tanto 
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doctrinal como práctica, en el desarrollo y Ja ilación de las lecciones. 
En las cuatro primeras ponencias se expusieron los principios teológicos, 
filosóficos y ascéticos de la dirección espiritual como hecho religioso en 
Ja historia y en la vida de la Iglesia. Estas cuatro lecciones han consti
tuido como una primera parte del curso, que podríamos llamar «funda
mentos», y que abrieron el camino a la segunda parte, más inmediatamente 
práctica. En efecto, las otras siete lecciones responden más bien al capítulo 
de las «concreciones• : aspectos particulares, pero especialmente intere
santes, de Ja dirección espiritual. 

La primera lección fue explicada por el excelentísimo señor don Amadeo 
de Fuenmayor, profesor de la Facultad de Derecho canónico de la Univer
sidad de Navarra, con el título de «La dirección espiritual : Su naturaleza•. 
Las dos lecciones siguientes estudiaron teológica y ascéticamente el bino
mio director-dirigido en sus aspectos esenciales : el doctor García Suárez, 
profesor de Teología dogmática, estudió Ja figura del director espiritual ; 
y el profesor Martínez Doral, de la Universidad de Navarra, habló de 
«Las disposiciones del dirigido•. Por último, Ja cuarta lección desarrollada 
por el excelentísimo señor don Antonio Millán Puelles, catedrático de Ja 
Universidad de Madrid : «La libertad en la formación de Ja conciencia». 

El doctor Fuenmayor comenzó su lección planteando un problema, que 
luego gravitaría sobre todas las lecciones sucesivas : Ja denominada «crisis 
de la dirección espiritual». Si cabe hablar de una crisis, no es, como quie
ren algunos, en el sentido de un peligro de extinción o de una «crisis 
de vigencia», sino, por el contrario, en el sentido de una «crisis de ex
tensión», puesto que asistimos a una difusión o, si se quiere, a un nuevo 
emplazamiento de esta práctica, antiguamente casi sólo conocida por Jos 
religiosos y ahora extendida también en el mundo laica!. En efecto, du
rante todo el curso se ha hecho continua referencia a este fenómeno so
cial de la Iglesia católica en el siglo XX : el continuo surgir aquí y allá 
de laicos cristianos, firmemente atenidos a su vocación laica!, pero de
seosos de sacar provecho de este progreso en la perfección, que es la 
dirección espiritual. Allanado el problema de Ja crisis, el doctor Fuenmayor 
realizó una profunda exégesis de un pasaje de Ja exhortación Mentí 
Nostrae, de Pío xn, en el que se contiene una definición descriptiva de la 
dirección espiritual, para pasar en seguida a lo que constituyó el núcleo 
de su conferencia : el director espiritual, como «director de conciencia•. 
En el riguroso análisis del profesor Fuenmayor, Ja estructura íntima de la 
dirección espiritual aparecía como algo que se sitúa, por parte del director, 
en el campo del consejo y de la sugerencia - no del mandato - ; y por 
parte del dirigido, no en el campo de la obediencia, sino en el de Ja doci
lidad, que mueve a pedir consejo y a escucharlo, permaneciendo íntegra
mente en el dirigido Ja libertad y Ja responsabilidad de la decisión personal. 
El profesor García Suárez presentó la figura del director espiritual dentro 
de una interesante perspectiva eclesiológica. Expuso en primer lugar la 
concepción personalista de la dirección espiritual, que considera al direc
tor de conciencia como una especie de rara avis en la vida de la Iglesia, 
con unas características que sólo parecen realizarse en personalidades 
singulares, dotadas de condiciones excepcionales y, por tanto, no institu
cionalizables. Esta visión de nuestro tema - afirmaba el doctor García 
Suárez - es la que en el fondo sostienen algunos teólogos cuando in-
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sisten en lo escasos que son los genuinos directores espirituales. Después 
de explicar las razones históricas que han provocado esta intelección 
personalista de la dirección espiritual y los riesgos que comporta - sobre 
todo la creación de monopolios y capillitas en tomo a determinadas 
personas -, expuso el conferenciante con gran riqueza de análisis teo
lógicos una más profunda concepción de la dirección espiritual, que ve 
en ella, no una institución privada, una generosa obra de misericordia, 
sino una realidad institucional y pública en Ja Iglesia, algo que Ja Iglesia 
da ex officio a los fieles. Partiendo de dos principios teológicos funda
mentales - primero, la universal llamada a la perfección ; segundo, la 
dirección espiritual como medio de algún modo necesario para alcanzar 
esa perfección-, concluía que es la Iglesia, no sólo en un sentido amplio, 
sino en el sentido más estricto de la dirección espiritual, quien dirige 
a sus fieles a través de la misión que confía a sus sacerdotes y también, 
en algunos casos, a los laicos. No atenta, por supuesto, esta concepción 
del director espiritual-institución a la libertad en Ja elección de director, 
pero supone procurar la educación del pueblo para que, fiel a estos cri
terios, entienda este razonamiento : «Es la Iglesia quien te dirige a 
través de mí : cualquiera que sea mi sucesor, te atenderá tan bien o 
mejor que yo.» 

Después de las lecciones de los doctores Fuenmayor y García Suárez, 
podía el doctor Martínez Doral desarrollar el otro polo de esa relación 
entre dos personas en la que consiste la dirección espiritual : el dirigido. 
El profesor de la Universidad de Navarra, dando por supuesto que debe 
buscar dirección espiritual todo el que quiera ser santo, se limitó al 
estudio de las disposiciones del dirigido. Éstas fueron reducidas a tres : 
constancia, sinceridad y docilidad. Si falta alguna de esas disposiciones, 
Ja dirección espiritual es ineficaz. Conviene que los sacerdotes conozcan 
muy bien cuáles deben ser las disposiciones del dirigido, pues el laico 
que pide dirección espiritual no suele tener otro camino para conocer 
cuáles deben ser sus disposiciones que la explicación que de ellas le 
haga el mismo director. 

La lección del profesor Millán sobre «La libertad en la formación de 
la conciencia», constituyó una magistral exposición, desde el punto de 
vista filosófico, de un punto que los tres conferenciantes anteriores habían 
tocado en sus perspectivas teológicas y ascéticas. Aun siendo imposible 
reducir a unas líneas la riqueza de ideas expuesta por el doctor Millán 
Puelles ante los cursillistas, el pensamiento central sobre el que giró Ja 
coferencia era éste : la libertad es condición para la formación del hombre, 
pero, a Ja vez, la libertad es el fin a que tiende esa formación. •La li
bertad - decía el doctor Millán - es el alfa y omega de la formación de las 
conciencias.• La libertad, como condición, es lo que los escolásticos designan 
como libre albedrío y los filósofos de la existencia llaman subjetividad. 
La libertad como fin es, para Ja escuela, la libertad moral, y para Jaspers 
y Heidegger, la libertad a secas. (Este continuo diálogo entre el pensa
miento escolástico y Ja filosofía contemporánea fue una de las notas más 
destacadas en la lección del profesor Millán.) Libertad, alfa y omega. Por 
una parte, el esencial respeto a la libertad en toda la forma educativa 
(y la dirección espiritual en buena parte to es). Por otra, la libertad 
auténtica ha de ser conquistada, no es alfa, sino omega. Como el edu-
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cador cristiano, el director espiritual ha de ayudar a «conquistan la 
libertad, el señorío sobre sí mismo. Pero ese señorío - decía bellamente 
el doctor Millán - no es un fin (eso sería estoicismo), sino que es medio 
para lo específicamente cristiano: la donación de sí mismo a Dios. Nadie da 
lo que no tiene : sólo el hombre Ubre puede darse. Hay que ir, pues, 
a la decisión personal libre y, por tanto, responsable. El director es
piritual no manda, no se entromete, no incide violentamente sobre la 
conciencia del dirigido. Por el contrario, dar doctrina, según el profesor 
Millán, «es provocar la ocasión de la libertad>. 

Resumamos brevemente el núcleo doctrinal de esta primera parte del 
curso : Crisis de extensión, no de vigencia ; fenómeno social de los 
laicos que piden dirección espiritual. La dirección espiritual está en el 
campo del consejo y de la sugerencia, no en el del mandato ; y en el 
campo de la docilidad, no en el de la obediencia. Es preciso resaltar más 
el aspecto eclesiológico de la dirección espiritual, reduciendo los matices 
«personalistas• con que a veces se presenta. Es la Iglesia quien dirige 
ex officio. Constancia, sinceridad, docilidad : condiciones sine qua non 
- por parte del dirigido - para una verdadera dirección espiritual. Res
peto esencial a la libertad del dirigido. Ayudar al dirigido a que con
quiste la auténtica libertad. El fin de esa conquista es la entrega a Dios 
de la libertad conquistada. 

II. El factor psicol6gico en la direcci6n espiritual 

En esta silenciosa labor de almas que es la dirección espiritual, el 
factor psicológico tiene una importancia grande : a su estudio se dedi
caron las tres lecciones siguientes del curso. 

La primera, a cargo del muy ilustre señor don Mauricio Alegre Sangüesa, 
canónigo y profesor del Seminario de Teruel, tuvo por título «Diferen
cias psicológicas de los dirigidos>. Después de afirmar que la formación 
psicológica del director espiritual no es todo, pero sí algo imprescindible 
en la dirección de las almas - mo hay dirección sino dirigidos> -, 
expuso los principales factores que influyen en el psiquismo del indi
viduo humano. Se detuvo, sobre todo, en señalar la diferenciación psico
lógica que se deriva del sexo, del temperamento y del carácter. Sobre 
esa base natural de la santidad ha de trabajar el director espiritual, si 
quiere que sea fructuosa su labor. Finalmente, el doctor Alegre Sangüesa 
estudió el carácter peculiar del varón y de la mujer en relación con su 
vida espiritual y moral. De esa peculiaridad procede la diversa actitud 
que ha de mantener el director de conciencia en la dirección espiritual 
de hombres y de mujeres Especialmente interesantes fueron las consi
deraciones acerca de la actividad profesional que ejerce el dirigido y el 
ambiente social en que se mueve, como factores que influyen poderosa
mente en su psicología. 

La conferencia siguiente, a cargo del canónigo y profesor de Psicología 
del Seminario de Madrid, muy ilustre señor don Alejandro Martínez Gil, se 
titulaba «La dirección espiritual y las distintas circunstancias de edad•. 
El doctor Martínez Gil disertó con profundidad - salpicada muchas veces 
de un notable sentido del humor - sobre la característica de las distintas 
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etapas de la vida : infancia, adolescencia, juventud, la época de la ma
durez y la ancianidad. Fue poniendo de relieve la actitud peculiar que 
el director de conciencias ha de tener ante los dirigidos en cada uno de 
esos momentos, para impulsar a las almas en el camino de la santidad. 
Especialmente interesante fue la descripción de la llamada •crisis ju
venil>, «que se produce - cuando se produce - por choque con hosti
lidades o choque con incomprensiones>. Recalcó que la juventud es el 
tiempo de orientar definitivamente la vida en el sentido querido por 
Dios. De ahí que el director espiritual deba inculcar en sus dirigidos 
jóvenes estas dos cosas : sentido de la responsabilidad y ansias de auten
ticidad delante de Dios y de los hombres. 

Por último, el doctor don José María Poveda Ariño, psiquiatra y profe
sor de la Escuela Psicológica de la Universidad de Madrid, estudió el tema 
de «Las anomalías psíquicas en la dirección espiritual>. El núcleo de 
esta interesante disertación consistió en proponer las líneas generales 
del diagnóstico fenomenológico de los tres grupos de pacientes de mayor 
interés pastoral : personalidades psicopáticas, neurosis y formas miti
gadas de la psicosis maníaco-depresiva. El escrúpulo patológico - mna 
de las formas más frecuentes y graves de la clínica de la neurosis ob
sesiva• - fue objeto de un estudio especial por parte del doctor Poveda, 
quien analizó las relaciones entre escrúpulo y pecado ; consideró después 
el escrúpulo no patológico, cuya significación en la vida espiritual han 
de determinar los teólogos y cuyo tratamiento es de la exclusiva com
petencia del sacerdote. La última parte de la conferencia - rica en 
sugerencias prácticas - consistió en señalar las cautelas mínimas que 
el confesor y el director espiritual han de tener en cuenta con los pa
cientes, una vez diagnosticada la enfermedad. 

III. Concreciones 

Terminado el estudio de los fundamentos teóricos de la dirección es
piritual, el curso pasó a su última fase, la de las concreciones prácticas. 

La primera de estas últimas cuatro lecciones trató el tema más emi
nentemente práctico de todo el curso: «La aplicación de los medios 
ascéticos a través de la dirección espiritual», explicado por el reverendo 
señor don Ramón Romera Vera, consiliario del Consejo de hombres de Ac
ción católica y director del Secretariado de cursillos de cristiandad de Jaén. 
Comenzó el conferenciante afirmando la perenne vigencia de los medios as
céticos tradicionales para lograr que el cristiano de este tiempo nuestro pro
grese en la vida espiritual. Hubo de salir al paso de un error de tipo 
naturalista, que predica una vida ascética fácil y blandengue. Un litur
gismo esteticista que se queda en la forma y olvida el contenido sacra
mental, y una falsa piedad comunitaria desenfocada y exclusivista, junto 
con la abolición práctica del espíritu evangélico - viejo y siempre nue
vo - de renuncia y de sacrificio, son los efectos característicos de esta 
desviación que debe evitar a toda costa el director de conciencia. Des
pués de exponer las cualidades esenciales de una recta dirección espi
ritual - consciente, adaptada, enérgica y caritativa - pasó a estudiar 
con detalle los medios ascéticos que normalmente el director espiritual 
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ha de recomendar a sus dirigidos : la conveniencia de someter la propia 
actividad - profana y religiosa - a un cplan de vida• ; la oración y la 
lectura espiritual ; mortificación adaptada a la propia circunstancia ; y 
exámenes de conciencia, deteniéndose en el estudio del examen par
ticular: la cespada toledana», de que hablaba monseñor Escrivá de Balaguer 
(Camino, 238). El ejercicio de Ja presencia de Dios a lo largo del día 
ocupó una buena parte de la conferencia de don Ramón Romera. Subrayó 
especialmente la necesidad de que el director espiritual sea consciente, 
a la hora de dirigir seglares, del carácter específico de su vocación y 
de su condición de ciudadanos que viven en medio del mundo. De ahí 
que, para ellos, sea materia primordial de su cuenta de conciencia y 
medio de eficacia decisiva en su santificación, el cumplimiento de Jos 
deberes de estado y la esencial obligatoriedad de dar testimonio de Cristo 
con la propia vida. El conferenciante terminó poniendo en guardia a los 
directores espirituales contra la tentación del activismo : se equivocan 
quienes ponen toda su esperanza en la invención de geniales métodos 
apostólicos. Ningún «método• será el talismán para recristianizar la 
sociedad, si lleva consigo un descuido en la preocupación por Ja santi
dad personal de Jos fieles. 

Después de esta fundamental conferencia, fueron tratados tres as
pectos especializados de la dirección espiritual en otras tantas lecciones : 
el problema vocacional, la dirección espiritual del clero y Ja vida pa
rroquial. 

•La dirección espiritual y la vocación.• El doctor don Benito Badrinas 
Amat, director del curso y profesor de Teología moral en el IESE de 
Barcelona, desarrolló este punto, verdaderamente crucial en la dirección 
espiritual de las almas. La vocación - explicaba el doctor Badrinas - es 
una llamada de Dios, pero una llamada en Ja que Dios, para ser enten
dido, se sirve muchas veces de instrumentos humanos. De aquí el papel 
importante que corresponde al director espiritual : ayudar a discernir, 
alentar y consolidar la vocación. Después de señalar los criterios de pru
dencia que debe tener presente el director de conciencias ante este pro
blema, pasó a estudiar Ja manifestación de la voluntad de Dios en el 
elegido : rectitud de intenci©n, idoneidad y la confirmación por el lla
mamiento de los superiores. Terminó el doctor Badrinas examinando Ja 
responsabilidad del sujeto ante Ja llamada de Dios. 

La lección que después explicó el reverendo señor don Francisco Borraz, 
director espiritual del Seminario de Terne!, trató un punto que afectaba 
grandemente a los sacerdotes que le escuchaban : •La dirección espi
ritual de sacerdotes y seminaristas.» Comenzó insistiendo en la necesidad 
de valorar plenamente la figura del director espiritual - su misión, su 
necesidad - entre sacerdotes y seminaristas. La gran experiencia del 
conferenciante se volcó, principalmente, sobre el ejercicio de la direc
ción espiritual en el Seminario mayor, estudiando separadamente el 
modo de dar la dirección espiritual a los seminaristas filósofos y a los 
teólogos. Subrayó la conveniencia de orientar la vida espiritual de Jos 
primeros hacia la captación, cada vez más profunda, de la vocación como 
respuesta generosa al don recibido. La dirección espiritual de sacerdotes 
fue el segundo punto de esta lección. Empezó aludiendo a Ja crisis de 
extensión de la dirección espiritual señalada el primer día por el doctor 
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Fuenmayor : que es también extensión de esta práctica al clero diocesano, 
inmerso en el mundo y que siente la necesidad de santificación personal 
para el eficaz ejercicio del ministerio. Dijo el reverendo señor Borraz que el 
director espiritual de sacerdotes debe concretarles el modo práctico - hic 
et nunc - de actualizar esa oblación a Dios y a las almas fomentada en 
Jos años de Seminario. Después de indicar las dificultades más frecuentes 
y apuntar algunas soluciones, el director espiritual del Seminario de 
Teruel terminó recordando a los cursillistas que cel campo sacerdotal se 
abre a unas maravillosas perspectivas de santidad que, en su mayor parte, 
quedarán impedidas o darán sus frutos, según la atención que se preste 
al problema de Ja dirección espiritual». 

La última lección del curso, explicada por el muy ilustre señor don Ce
sáreo Barroso, abad del cabildo de párrocos de Madrid, estudió un tema de 
viva actualidad : •La dirección espiritual en la vida parroquial». ¿ Es 
incompatible la tarea de la dirección espiritual con la tarea de dirigir 
las múltiples facetas de la vida parroquial ? Con este interrogante co
menzó su lección don Cesáreo Barroso, y su tajante respuesta - no sólo 
no es incompatible, sino que la parroquia exige Ja dirección espiritual -
dio el tono de Ja conferencia. Estudió detenidamente Ja praxis de la 
dirección espiritual en las macroparroquias de las grandes urbes, apor
tando a este estudio su rica experiencia parroquial. Trató después de la 
necesaria coordinación del grupo de sacerdotes que atiende una parro
quia, para dar así, con criterio unitario, la dirección espiritual a sus 
feligreses. Después de considerar el problema de las confesiones ma
sivas, desde el punto de vista de la dirección espiritual, terminó con unas 
conclusiones, Ja última de las cuales era : cNo pueden ni deben los 
sacerdotes de una parroquia dejar pasar oportunidad de facilitar el 
acceso de los fieles al confesonario, ni desaprovechar cualquier ocasión 
propicia para intentar, al menos, ejercer su oficio de director de almas.• 

Además de las lecciones reseñadas, se dieron unas conferencias de 
información doctrinal, de las que nos limitaremos a dejar constancia. El 
doctor don Jesús Urteaga, director de cMundo cristiano>, explicó a los cur
sillistas los problemas de índole apostólica y doctrinal que plantea •El 
mundo de la información>. El autor de esta crónica dio una conferencia 
exponiendo Ja esencial incompatibilidad entre cCristianismo y marxismo». 
El reverendo señor don Laurentino Herrán, de la Sociedad española de Ma
riología, habló sobre Jos problemas mariológicos más actuales, examinando 
principalmente el tema de Ja corredención mariana. 

IV. Las sesiones de estudio 

Fueron, naturalmente, Ja caja de resonancia de las sesiones de expo
sición. Cada dos grupos estudiaban una de las ponencias de la mañana 
sobre un extenso guión facilitado por la secretaria del curso. Los pro
fesores que habían actuado por Ja mañana asistían a la sesión de estu
dio correspondiente : eran interrogados, respondían, aclaraban. El se
cretario tomaba notas. El presidente encauzaba el diálogo. Los problemas 
eran abordados con gran sinceridad. No había discusión, sino estudio, 
intercambio de opiniones y de experiencias. 
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El viernes por la tarde, mientras buena parte de los cursillistas visi
taban el monasterio de El Escorial, el director del curso, doctor Badrinas, 
se reunía con los presidentes y secretarios de los grupos de estudio para 
elaborar, con todo el material recogido, la síntesis y el resumen de los 
principales criterios pastorales en torno a la dirección espiritual pro
puestos y desarrollados a lo largo de estas jornadas. Ese resumen sería 
leído al día siguiente, sábado 21, en el acto de clausura. 

La sesión de clausura fue presidida por el reverendísimo señor don Flo
rencio Sánchez Bella, consiliario del «Opus Dei» en España. Se leyeron, al 
comenzar, unas cuartillas expresamente enviadas para esta sesión de clau
sura por Fray José López Ortiz, obispo de Túy-Vigo, en las que mostraba 
su alegría al comprobar que «este viejo tema pastoral de la ayuda directa 
y callada a las almas que quieren hacer fructificar su vocación cristiana, 
sigue siendo apreciado como algo insustituible, algo con potencia ilimi
tada de irradiación•. El director del curso, doctor Badrinas, leyó después 
el resumen antes mencionado. Por último, el doctor Sánchez Bella dirigió 
la palabra a los cursillistas. Se refirió a la fraternidad entre los sacerdotes 
de ambos cleros, manifestada en estas jornadas de convivencia, de 
estudio y de oración. La misión silenciosa y paciente de la dirección 
espiritual, dijo, no tiene sólo una importancia de edificación individual. 
Actuando directamente sobre la persona, y a través de ella, es instrumento 
de perfeccionamiento social. Formar cristianamente a un hombre, añadió, 
es poner ya un cimiento firme en el que puede apoyarse un orden 
social auténticamente cristiano. Para terminar agradeció a los asistentes 
el interés con que siguieron las lecciones e intervinieron en las sesiones 
de estudio, y declaró clausurado el I Curso de Teología pastoral del 
Convictorio sacerdotal de san Miguel. 

PEDRO RODRÍGUEZ 
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Atomare Kampfmittel und christ
liche Ethik. Diskussionsbeitriige 
deutscher Ka.tholiken, Ed. Kiisel, 
Munich l96o, 196 páginas. 

Para comprender esta obra es nece
sario situarla en Alemania y en un 
momento histórico muy determina
do ; el no haberlo vivido nosotros 
en España explica el que no haya
mos percibido el problema que con
tiene, con el apasionamiento y el 
calor que se manifiestan en estas 
páginas. El 25 de marzo de 1958 era 
aprobado por el Bundestag el rearme 
alemán a base de armas atómicas ; 
el 5 de mayo del mismo año, antes 
de las elecciones, publicaba la KNA, 
agencia católica de noticias, la de
claración de siete moralistas que ad
mitían la licitud, en principio, del 
rearme y de la guerra atómica ; el 
mismo texto aparecía íntegro dos 
días más tarde en el Boletín del ser
vicio de prensa del Gobierno federal, 
lo que hizo pensar a no pocos que 
la declaración en cuestión tenía un 
marcado matiz político y estaba or
denado a impedir el desprestigio de 
un partido que adoptaba medidas 
contrarias, en la opinión de algunos, 
a la ética cristiana. Además el año 
siguiente publicaba el padre GUND
LACH, S. I. en la revista «Stimmen 
der Zeit> un artículo que quería ser 
expresión de la mente de Pío XII 
sobre la guerra atómica y favorable 
a su licitud ; la autoridad del padre 
GUNDLACH y su proximidad a Pío XII 
parecían garantizar la fidelidad en la 
exposición de la doctrina pontificia. 

Todo ello creó en algunos sectores 
católicos alemanes la opinión de que 
la cuestión quedaba ya resuelta ; más 
aún, que era doctrina pontificia, se
gún la interpretación citada, que la 
defensa de la humanidad contra 
la tiranía podía autorizar el sacrificio 

de su propia existencia. Por el con· 
trario, los colaboradores de esta obra 
quieren mostrar que la discusión no 
está cerrada autoritativamente, por 
no existir ninguna decisión magis
terial que imponga el punto de vista 
expuesto en favor de la licitud, ni 
doctrinalmente, porque militan ra
zones serias en contra de la misma. 
Más aún, sus autores, a excepción 
del profesor MONZEL, estiman que la 
opinión moral que autoriza la guerra 
atómica es errónea. 

Las discusiones no se han man
tenido exclusivamente en el tema 
de la guerra atómica en particular ; 
como siempre que se plantea una 
nueva cuestión que debe ser resuelta 
por la aplicación de principios tra
dicionales, no es solamente esa cues
tión la que se somete a estudio, sino 
que los mismos principios son per
filados más cuidadosamente y hasta 
son sometidos a revisión. Este inte
rés doctrinal y la consideración de 
que entre nosotros no se han agita
do tan intensamente estos temas, 
hacen interesante dar referencia de 
cada una de las colaboraciones des
de el punto de vista ético-moral. 

El orden jurídico, señala KARL 
PETERS, no autoriza todo lo que no 
está prohibido, principio que vale 
especialmente cuando los fenómenos 
considerados, debido a su novedad, 
no han recibido una ordenación ade
cuada. Además, las acciones huma
nas son reprobables no sólo cuando 
constituyen un daño actual sino tam
bién un peligro grave y tanto más 
cuanto mayor se.a la gravedad del 
mismo ; por esto no solamente la 
guerra atómica sino el mismo rear
me atómico debe ser objeto de dis
cusión cuanto a su licitud o inmora
lidad. En concreto, toda la discusión 
radica en la controlabilidad de los 
efectos de las armas atómicas ; y no 
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